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La identidad social urbana del barrio Montemar 
Katherine Navarrete; Carla Munizaga; Roslyn Allen; Miguel Aguilera; Nicolás Navea

RESUMEN 
 
El artículo observa y analiza la manera en que las personas se apropian del territorio que habitan a través del concepto de 
Identidad Social Urbana. A diferencia de otros estudios, la investigación se efectuó en un barrio alto de la quinta región 
desde el interaccionismo simbólico. A través de la etnografía, observación participante y entrevistas se responde la pregunta 
de ¿cómo es la identidad social urbana de un barrio alto de la quinta región? El resultado de la investigación arrojó que el 
barrio se encuentra en la actualidad en un proceso de transición en el que la apropiación del espacio público está teniendo 
nuevos significados asociados a la mantención de características que hacen de este barrio un espacio diferente de las 
grandes urbes.  
 
Palabras Claves: Interaccionismo Simbólico, Identidad, Identidad Social Urbana, Barrio. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La identidad social urbana (en adelante ISU) como concepto, es relativamente nuevo y en Chile 
ha sido escasamente abordado en investigaciones1. Similitud conceptual plantea Berroeta2, quien 
ha desarrollado desde la Psicología Social el concepto de apego al lugar. Asimismo, plantea el 
sentido de comunidad de personas desplazadas producto de catástrofes naturales en el Sur del 
país. Él refiere que las personas se vinculan significativamente con su entorno, identificándose 
con él a nivel territorial y construyendo su identidad social desde la pertenencia a los grupos que 
en ese territorio se relacionan, por ello, el quiebre de ese vínculo repercute espacial y 
socialmente, lo que da cuenta de sus conclusiones en el estudio con familias desplazadas, 
quienes vieron su experiencia de continuidad temporal, social y espacial afectada3. 
Los territorios urbanos, por ejemplo, el barrio, se constituyen como objeto de investigación 
preferente para el urbanismo, disciplina que se nutre de diversas ciencias sociales como la 
geografía, la arquitectura, la sociología, la antropología, entre otras. Por su parte, la Psicología 
Comunitaria (en adelante PC) ha desarrollado investigaciones situadas en barrios, pero 
vinculadas más bien a la construcción de las subjetividades en infancia4, a los procesos de 
migración5  y al análisis de procesos de participación social6. 

El interés de las ciencias sociales por observar qué ocurre dentro de los territorios, ha aumentado 
con las políticas sobre la desigualdad en Chile y con los fenómenos migratorios, porque es en los 
territorios urbanos donde ambos fenómenos se expresan con mayor notoriedad7. Esto ha 
desplegado un movimiento de investigaciones que se encuentra en pleno desarrollo, cuyo foco 
central son los procesos de fragmentación sociourbana, segregación, exclusión social y 
guetización del espacio urbano residencial8. 

La PC ha tenido un rol importante en el reconocimiento de los sujetos y sus características, tanto 
                                                             
1 Ahumada y Moncada, 2006. Garay, 2007. 
2 Berroeta, 2012 
3 Berroeta, Ramoneda, Rodríguez, Di Masso y Vidal, 2015 
4 Contreras, 2012 
5 Muñoz, 2010 
6 Iturrieta, 2010 
7 Rasse, 2016 
8 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2017 
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personales como grupales. Al investigar fenómenos macrosociales, se pregunta por el otro y su 
forma de vivir, lo que permite guiar las investigaciones hacia el objetivo primordial de esta 
disciplina: “la transformación de la realidad social, a través de procesos de reflexión acción”9. El 
cumplimiento de este objetivo, se logra sólo a través del estudio de los problemas sociales desde 
y con quienes los sufren. Esto se plantea desde la idea que la finalidad de la ciencia es conocer 
el mundo de modo de vivir mejor en él, lo que se ve reflejado en la realización de una ciencia 
aplicada cuyos productos contribuyan a generar cambios sociales deseados10. 

La búsqueda de estos cambios guarda relación con la premisa que los problemas sociales surgen 
de la estructura social desigual en donde la mayoría de las personas son apartadas de recursos 
que por derecho les pertenecen11. Premisa que se ha posicionado como una de las principales 
en la disciplina, generando acciones e investigaciones comunitarias que promueven la 
emancipación de grupos menos privilegiados, interviniendo mayormente en los denominados 
“grupos vulnerables”12. Sin embargo, para realizar un análisis acabado de la estructura social, se 
hace necesario estudiar todos los estratos sociales desde diversos focos, para así lograr un 
entendimiento que promueva el cambio tanto de discursos, como de estructuras sociales que 
perpetúan la desigualdad, permitiendo así la transformación de la realidad13. Respecto de esto, 
las investigaciones existentes se concentran fundamentalmente en Santiago14 y en su mayoría, 
analizan la expresión territorial de la segmentación social, así como la influencia de las elites 
desde una óptica política, económica y religiosa15, pero escasamente logran visibilizar las 
relaciones intersubjetivas que se desarrollan dentro de estos territorios.   

Las relaciones existentes dentro de todo grupo son influidas no sólo por la situación 
socioeconómica, sino que también por el lugar en donde desarrollan su vida. Silva16 menciona 
que lo físico genera efectos en lo simbólico y  las representaciones que se hacen de un espacio 
influyen en su uso social y en la concepción que se tiene de él. Es así como la persona se 
encuentra necesariamente ligada con un territorio de escala pequeña en el que se desarrolla una 
cotidianidad, generándose una interacción desde la cual el residente construye su identidad 
apelando a una matriz de relaciones17. 

Planteamos, entonces, que los grupos más privilegiados se ubican mayormente en sectores de 
alta plusvalía, porque son quienes pueden costear los inmuebles emplazados allí. La elección de 
estos lugares, además, están basadas en los ideales que tienen respecto del lugar en donde 
desean vivir, ideales que a su vez han generado un cambio en el territorio, ya que han aumentado 
las urbanizaciones de tipo cerradas, cuyo desarrollo y establecimiento dentro del mercado 
inmobiliario ha sido exitoso y buscado por varios grupos sociales18. 

                                                             
9 Montenegro, 2001 c.e Berroeta, Hatibovi y Asún, 2012, p.3. 
10 Montero, 2006 
11 Montenegro, 2001 c.e Berroeta, et al. 2012. 
12 Alfaro y Zambrano, 2009 
13 Sonn y Quayle, 2014 
14 Márquez, 2009 
15 González, 2016 
16 Silva, 2006 
17 Blonda, Carrión y Gutiérrez, 2003 c.e Rozas, Moncada, Ahumada, 2007 
18 Roitman, 2001 c.e Navarro y Calderón, 2014 
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Si la PC busca la transformación social, y lo territorial implica una relación con el lugar, nos parece 
pertinente investigar un lugar poco estudiado, por lo cual nos preguntamos por ¿cómo es la 
identidad social urbana de un barrio alto de la V región?.  
 
 
INTERACCIONISMO Y ESPACIO SIMBÓLICO URBANO 
 
El fenómeno investigado considera la relevancia de los territorios y lo que ocurre en ellos, 
proponiendo un posicionamiento que toma como referencia los postulados del interaccionismo 
simbólico. 

De acuerdo a esta perspectiva y tomando como referencia a Blumer19, es posible sostener que 
el ser humano orienta sus actos hacia las cosas en función de lo que éstas significan para él. El 
significado se deriva de la interacción social y a partir de ahí, se construye un sistema de 
significados intersubjetivos que pueden ser modificables a través de un proceso interpretativo en 
la medida en que los individuos van enfrentándose a nuevas experiencias. El significado es 
entonces un producto social, es decir, no se basa en la aplicación de significados establecidos, 
sino que conlleva la interpretación individual del entorno20. 

Comprendiendo la construcción de esta red de significados intersubjetivos, el entorno urbano es 
mucho más que un simple escenario. Se constituye en un elemento fundante que refleja, reafirma 
y construye elementos simbólicos en su relación con las personas que lo habitan, desde un 
ámbito tanto personal como social21. 

En este sentido, Valera21 plantea que es en el espacio simbólico urbano, donde se expresa una 
especie de codificación perteneciente al grupo o categoría social que se identifica con él. El 
sentido de esta simbolización permite a las personas que conforman al grupo percibirse como 
iguales y a la vez diferenciarse de otros grupos. 
 
 
IDENTIDAD 
 
El concepto de identidad no tiene un origen definido. Sin embargo, los estudios de Lévi-Strauss22 
fueron de gran relevancia para el desarrollo del concepto. Él definió que existe una dimensión de 
naturaleza irreductible que hace de cada sociedad, única y permanentemente, idéntica a sí 
misma23.  

 
Se identifican dos vertientes del concepto. En primer lugar, la individual y, en segundo, la social. 
La identidad en lo individual nos habla de un proceso subjetivo por el que los sujetos definen su 
diferencia de otros. Esto ya había sido abordado por Lévi-Strauss23 quien señala que esta 
diferencia permite comprender la sociedad, diversificarla y organizarla en oposición a otras 
                                                             
19 Blumer, 1982 
20 González, 2011 
21 Valera, 1996 
22 Lévi-Strauss, 1955 
23 Lévi-Strauss, 1958 
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sociedades. Esta diferencia, se define mediante la apropiación de repertorios culturales, es decir, 
el conjunto de opciones que pueden utilizar los individuos para la organización de la vida24. Estas 
se encuentran en el entorno social25, y otorgan a los sujetos un sentido básico de pertenencia a 
una comunidad con la que comparten concepciones similares de mundo, actitudes y valores26. 
En este sentido, es que la identidad implica adoptar la actitud de la comunidad o grupo de la que 
se forma parte como un todo, que a su vez le entrega al sujeto elementos estables propios de la 
sociedad a la que pertenece. 

 
La identidad, entonces, “es la resultante personal y grupal de una cultura entendida como los 
procesos de socialización entre y dentro de un colectivo”27, esto genera diversos significados y 
creencias importantes de conocer para comprender las relaciones que se dan entre los individuos, 
los grupos y su entorno. Para Iñiguez28, esta resultante es “un dilema”, ya que la propia 
singularidad se encuentra con la necesidad de encontrarse con un(os) otro(s) semejante(s). Es 
decir, a pesar de buscar la propia especificidad, también se genera una necesidad de pertenencia 
y puntos de referencia. Esto es avalado por Torregrosa y Sarabia29, quienes plantean que para 
“formar el concepto de sí mismo, la auto identificación o identidad personal, surge a través de la 
captación de la imagen de uno mismo en el otro”. 
  
Dicha dialéctica entre el individuo y la sociedad, de acuerdo a Turner30, se da en tres niveles de 
abstracción. La primera se relaciona con la categoría de “ser humano” respecto de otras especies. 
La segunda corresponde con la categoría endo y exogrupal. La tercera, vinculada a la categoría 
de “individuo como ser específico”. Esta investigación está focalizada en el segundo nivel ya que 
nos permite entender a la identidad social como la consciencia de pertenecer a una categoría 
social o grupo, acompañada por la valoración de la misma31. 
 
 
IDENTIDAD SOCIAL URBANA 
 
Un entorno significativo favorece el desarrollo del sentido de pertenencia32. Transforma al espacio 
en un componente importante de la identidad social. Pasa a ser desde algo simplemente físico, 
a un producto social que se genera en la interacción simbólica entre los sujetos que confluyen en 
un mismo espacio, identificándose con éste a través de significados socialmente elaborados y 
reproducidos33. Permite pensar en “el espacio mío”, “el espacio nuestro”, y “el espacio de todos”, 
estableciendo relaciones con el espacio personal y los procesos de apropiación espacial33.  Es 
así como, al hablar de ISU, un elemento fundamental, es la apropiación del espacio por parte de 
las personas que se emplazan en él. Esta apropiación se produce a partir de la comunicación de 

                                                             
24 Even-Zohar, 2008 
25 Giménez, 2009 
26 Gans, 1962 c.e Cohen, 2011 
27 Vera, Rodríguez y Grubits, 2011, p.12 
28 Iñiguez, 2001, p.209 
29 Torregrosa y Sarabia, 1983, p.7 
30 Turner, 1990 
31 Proshansky, 1976, 1978, 1983 c.e Valera y Pol, 1994 
32 Moreno y Pol, 1999 
33 Libuy, 2007 
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los sujetos con su entorno en una relación dinámica de interacción, produciendo modificaciones 
físicas y simbólicas e integrando cogniciones, emociones y actitudes34. 

Así, al significar el concepto de ISU, se distingue de la identidad de self en tanto implica 
apropiación espacial más allá de lo individual, a nivel grupal o comunitario35. Cabe destacar que, 
al hablar de ISU, no se trata de una identidad única compartida por todos los habitantes de las 
urbes. Ni siquiera de los habitantes de una urbe específica. Se trata que las diversas identidades 
sociales urbanas se conforman de acuerdo a la influencia del entorno local (barrio) y global que 
se hacen parte de la cotidianeidad de las personas, y por ende, de cómo definen quienes son36. 

De acuerdo a Valera37, existen seis dimensiones que son relevantes para la configuración de la 
identidad social urbana: 

Dimensión Territorial: En entornos urbanos, los límites geográficos definidos por las personas que 
se identifican con un determinado espacio, son un elemento importante en el momento de 
diferenciarse de otros grupos que ocupan entornos diferentes. A un nivel simbólico, juegan un 
importante papel en las interacciones entre los grupos y comunidades38. Para la categoría 
“barrio”, la mayoría de los grupos suelen definir sus propios límites que no coinciden 
necesariamente con los administrativos39. De esta manera, la delimitación territorial surge como 
una construcción de carácter social comúnmente elaborada y compartida. 

Dimensión Psicosocial: Un barrio se diferencia de otros según la calidad de las relaciones 
percibidas por los mismos habitantes. En este sentido, la pertenencia a una determinada 
categoría urbana puede también derivar en un conjunto de atribuciones que proporcionen un 
carácter especial o distintivo a sus miembros. Es decir, dotan de un cierto tipo de “personalidad” 
a las personas como característica diferencial respecto a los otros grupos40. 

Dimensión Temporal: Comprende aspectos relacionados con la memoria y trayectoria del lugar, 
con los eventos que han dejado huella en su desarrollo, aportando elementos que constituyen y 
refuerzan procesos identitarios locales41.  

Dimensión Ideológica: Considera aquellos elementos relacionados con expresiones y 
manifestaciones más autóctonas. Son las creencias propias del lugar, las cuales suelen 
transmitirse de generación en generación y condicionar así el sentido de pertenencia a un entorno 
urbano determinado42. 

Dimensión Conductual: Se expresa en la totalidad de prácticas sociales características de un 
lugar y considera los usos definidos en el espacio como también los procesos de 

                                                             
34 Moreno y Pol, 1999 c.e Ahumada y Moncada, 2006 
35 Proshansky, 1976, 1978, 1983 c.e Valera, & Pol, 1994, p.13. 
36 Cohen, 2011 
37 Valera, 1997 
38 Hunter, 1987 c.e Valera & Pol, 1994. 
39 Marans & Rodgers, 1975 c.e Valera & Pol, 1994 
40 Reid & Aguilar, 1991  
41 Moreno & Pol, 1999 
42 Moreno & Pol, 1999 
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acción/transformación de los habitantes y grupos con su entorno43.  

Dimensión Social: Los significados sociales de un espacio son establecidos por la composición, 
estructura y dinámicas sociales tácitas del grupo arraigado en él44.  
 
 
BARRIO 
 
Existe una gran variedad y complejidad de definiciones sobre barrio45. La sociología urbanística 
lo define como una unidad vecinal, en que grupos primarios vecinales se asientan en un sector 
de la ciudad, delimitado y diferenciado con un contacto frecuente y personal46. Asimismo, 
podríamos destacar lo que dice Ana Fani Carlos47, quien lo define como una de las formas 
espaciales de las relaciones sociales en el plano de la vida cotidiana y uno de los modos 
fundamentales e importantes de cómo las personas se apropian del espacio. 
Dicha apropiación espacial adquiere particular importancia, pues es el punto de partida para la 
construcción de una ISU. Para los propósitos de esta investigación, acuñamos la definición de 
barrio de Torres y Cañon48 respecto de ser el espacio en que se forman relaciones sociales 
específicas y un entramado de diversos espacios, que incluyen: vida privada, acciones de los 
vecindarios, lugares de encuentro, problemas, y todo aquello que implica patrones y normas 
culturales que crean el ámbito social particular del barrio y sus especificidades. 

El barrio Montemar comprende un territorio consolidado desde fines de la década del 90. 
Compuesto, fundamentalmente por ex habitantes de Viña del Mar que observan la posibilidad de 
construcción de casas de amplias dimensiones en un territorio que mezcla la accesibilidad urbana 
en un entorno con referentes naturales, como bosques, dunas y cercanía al mar. Desde sus 
inicios se ha caracterizado por el desarrollo de una urbanización de alto estándar, que cuenta con 
amplias calles y veredas pavimentadas, con presencia de áreas verdes, plazas y alumbrado 
público subterráneo en sus calles y avenidas principales.  
 
 
METODOLOGÍA 
 
Para analizar la apropiación del espacio y las relaciones sociales desde la perspectiva de los 
residentes, se utilizó la metodología cualitativa, por coherencia con estos fines y otros estudios 
llevados a cabo en barrios49. Ésta permite comprender cómo los individuos perciben y 
experimentan los fenómenos generados en su entorno, profundizando en sus interpretaciones y 
significados50. Asimismo, estuvo orientada por una intención exploratoria dado el bajo número de 

                                                             
43 Valera & Pol, 1994 
44Ahumada & Mondaca, 2006 
45 Alomar, 1961; Gallastegui y Gallea, 2008; Torres y Cañón, 2015 
46 Alomar, 1961 
47 Carlos, 2001 c.e Gallasteguí & Galea, 2008 
48 Torres y Cañon, 2015 
49 Quinceno y Sanín, 2009; Tapia, 2013; Martínez, 2014; Berroeta et al., 2015 
50 Hernández, Fernández y Baptista, 2014 
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investigaciones en torno al concepto y al grupo social específico51. Se utilizó el interaccionismo 
simbólico, buscando comprender cómo se construyen y reconstruyen los significados de las 
acciones en la interacción desde las experiencias de los actores52. En concordancia, se realizó 
un trabajo etnográfico cuya práctica busca comprender los fenómenos sociales desde sus 
miembros y su cotidianeidad53. Para ello se utilizaron las técnicas de observación participante y 
entrevistas abiertas. La primera, permite describir los aspectos del entorno y la vida social del 
barrio, analizando los significados que allí emergen54. Las entrevistas buscaron que los 
participantes expresaran sus experiencias con la menor influencia posible55, para insertarse así 
en los ambientes naturales donde se produce la información. Finalmente se revisaron 
documentos y planos territoriales.  
La investigación se realizó en torno a 5 etapas: 

1. Acercamiento al territorio: Esta etapa comenzó en el mes de julio 2017 y se caracterizó por la 
búsqueda de contactos y documentos sobre el territorio y planificación urbana, mediante el 
contacto con la municipalidad de Concón. Se utilizó también la información que ofrecen en su 
página de internet (www.concon.cl). Luego se contactó a la junta de vecinos, agendando una 
reunión a propósito del Plan Regulador que se trabaja en el sector. En esta instancia se dialogó 
con 5 residentes sobre la investigación con el fin de crear contactos para las siguientes etapas. 
Junto a esto se comenzó a observar y reconocer el territorio de manera preliminar. 

2. Observación Focalizada: Durante agosto 2017 con la información producida en la etapa 1, se 
construyó un mapa de circuitos que incluyó las principales avenidas del barrio, lugares 
específicos, servicios comerciales, colegios, y otros. Junto a esto, se organizaron duplas y 
horarios claves (entre las 8:00 AM y las 23:00 PM) para llevarlos a cabo en distintos días de la 
semana. Se realizaron 17 observaciones en terreno que fueron trianguladas, lo que apuntó a 
generar una descripción densa en base a “marcos de interpretación” en los cuales se pudo atribuir 
sentido a lo observado56. Paralelamente se contactó a los participantes de las entrevistas 
considerando como criterio de selección ser residente del barrio por al menos 5 años, dentro de 
un rango etario de 40 a 70 años, con el fin de evitar diferencias generadas por el grupo etario de 
los entrevistados, 3 mujeres y 1 hombre que fueron entrevistados, explicitando las condiciones 
de la investigación, aceptadas por ellos a través de un consentimiento informado escrito. 

3. Sistematización y Análisis: Durante septiembre y octubre 2017 se construyó una Matriz de 
Operacionalización Cualitativa. Este procedimiento permitió establecer los indicadores que 
caracterizan las variables de una investigación, para hacerlas observables y medibles con 
precisión y facilidad57. En ésta se organizó la información producida, previamente triangulada y 
sistematizada en tres ejes de análisis con sus respectivas categorías. Esto permitió obtener una 
panorámica del barrio y los elementos observados con mayor frecuencia, lo que llevó al análisis 

                                                             
51 Marshall, 2011; Preissle, 2008 
52 Sandoval, 2002 
53 Guber, 2001 
54 Eddy, 2008; Patton, 2002; Grinnell, 1977, c.e Hernández, et al. 2014 
55 Hernández et al, 2014 
56 Geertz, 1973 
57 Palella y Martins, 2006 
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de la información y los resultados. 

4. Discusión y Caracterización: Durante noviembre 2017 en base al análisis realizado, se procedió 
a discutir e interpretar los datos con el objetivo de caracterizar la ISU del barrio. Finalmente se 
concluyó respecto de la ISU y se realizó una descripción densa de la misma considerando las 
dimensiones que la componen. 

5.  Devolución de Información: A inicios de diciembre 2017 fue concebido un encuentro con el 
objetivo de construir un espacio de diálogo a partir de la presentación de los principales hallazgos 
del estudio, contribuyendo a procesos autorreflexivos de los habitantes y de la relación que 
desarrollan con su entorno. La idea inicial fue la presentación de los resultados en una instancia 
de asamblea vecinal, sin embargo, no existió coincidencia en los tiempos del estudio y la 
posibilidad de una reunión con las organizaciones barriales. En función de esta dificultad, se 
planificaron y ejecutaron dos instancias de devolución. Por una parte, se realizó una reunión con 
los vecinos que fueron entrevistados en el estudio y por otra, se generó un encuentro con el 
Asesor Urbanista del Municipio a efectos que la información recabada tenga la posibilidad de ser 
considerada en futuras acciones de planificación urbana que aborden el territorio estudiado. 

Durante el proceso se acordaron normas éticas de trabajo como equipo de investigación, las 
cuales fueron una guía durante el desarrollo de la misma58: 

a. Información Clara y Transparente: La entrega de información fue hecha del modo más 
completo posible, con un lenguaje claro y comprensible, presentando desde un principio al equipo 
que realizó esta investigación y su contexto. Se planteó la tarea a realizar, los objetivos que tuvo 
y los espacios en los que fue compartida. 

b. Participación y Toma de Decisiones: Las personas fueron voluntarias de elegir si querían 
participar o no de la investigación, y se fomentaron espacios para hablar abiertamente de sus 
dudas, dificultades, desacuerdos, etc. Del mismo modo, se les recalcó que podían tomar la 
decisión de dejar de participar si así lo deseaban en algún momento. 

c. Respeto y Reconocimiento de la Comunidad: A lo largo del proceso de investigación se enfatizó 
en el reconocimiento de la comunidad en su contexto como expertos de su propio vivir, es decir, 
resultan la fuente más confiable en lo que respecta a sus vivencias, tiempos, saberes, historia, 
práctica y todo aquello que la compone. 

d. Devolución de la información: La información recolectada a través de la investigación, fue 
devuelta a la comunidad de forma clara y comprensible. Se generó un espacio en el que el 
material fue discutido para facilitar la realización de acciones que fueran en beneficio de la 
comunidad. De este modo se buscó salvaguardar la utilidad de la información para quienes 
integran el barrio. 

e. Anonimato: No se expusieron nombres o cualquier dato personal de las personas que 
colaboraron con la investigación para proteger su privacidad.   
 
                                                             
58 Winkler, Reyes, Olivares y Berroeta, 2016 
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RESULTADOS  
 
Los resultados fueron organizados en tres ejes de análisis de los cuales emergieron categorías 
representativas de la información producida: 
 
1. Características de los habitantes y motivos para residir en el barrio. 
 
En lo que respecta a aspectos sociales, al observar el barrio pueden distinguirse elementos 
comunes entre los residentes tales como el tamaño, color y tipo de construcción de las casas. 
Tipo y marcas de auto, raza de perros, vestimenta y actividades que realizan al aire libre. Se 
visibilizan, tanto en observaciones como en entrevistas, familias tradicionales dentro de las cuales 
algunas se conforman con integrantes de las Fuerzas Armadas y la presencia de la religión 
católica en colegios y actividades masivas. 
 
Los residentes entrevistados relatan su llegada al barrio como una manera de salir del 
atochamiento de ciudades como Viña del Mar y Santiago, ciudades caracterizadas como caóticas, 
saturadas y zonas en las que no es posible tener la calidad de vida que este barrio sí les entrega. 
La posibilidad de alejarse de la ciudad, la valoración del entorno natural y la opción de 
construcción de casas en terrenos amplios, constituyen las motivaciones centrales para la 
elección del sector Montemar como lugar de residencia. 
Otro de los aspectos motivacionales corresponde a los atributos de seguridad y tranquilidad, que 
constituyen desde el punto de vista subjetivo dos valores fundamentales. A esto se suma la alta 
calidad de la urbanización del sector y la variedad de servicios con que cuenta, permitiéndoles 
no tener que acudir a las grandes ciudades para satisfacer necesidades. Estas características 
permiten a los residentes mezclar los atributos del estilo de vida de pueblo y el de ciudad, lo que 
vendría siendo una característica común con el resto de Concón. No obstante, se diferencian del 
resto de la ciudad por la situación socioeconómica que poseen, el tiempo en que llegaron y los 
terrenos que pudieron elegir y comprar. De este modo, más que distinguirse como barrio, se 
diferencian con el resto de Concón definiéndose como el “Nuevo Concón”. La percepción de alto 
status del sector ha sostenido un interés inmobiliario permanente, motivando un constante 
crecimiento y poblamiento.   
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2. Tensiones asociadas al desarrollo inmobiliario  
 
El barrio ha pasado por una serie de transformaciones que lo han llevado a transitar desde un 
sector residencial, a uno mixto que ofrece diversos servicios e instituciones, así como también ha 
incorporado condominios y edificaciones en altura. Así mismo, la ubicación estratégica del barrio, 
la conectividad con Concón y sus polos gastronómicos, han sido blancos del desarrollo 
inmobiliario y comercial. Esto ha potenciado lo que ofrece el barrio, generando nuevos circuitos, 
conexiones y desplazamientos entre los habitantes, aumentando las construcciones, servicios y 
nuevos residentes.  
 
Respecto de los servicios se puede destacar su variedad. Establecimientos educacionales, los 
que ofrecen sus espacios para facilitar el encuentro con la comunidad realizando misas, 
actividades recreativas y reuniones municipales y de las juntas de vecinos, funcionando como un 
espacio de encuentro protegido y alternativo ante la carencia de espacios comunitarios dentro del 
barrio. También, instituciones de salud, supermercados, salones de belleza, gimnasios, centros 
comerciales, entre otros.  
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Estas transformaciones han generado tensiones entre las pretensiones iniciales de quienes viven 
aquí, contrarias a la saturación y atochamiento que actualmente viven los residentes. Finalmente 
cabe destacar su entorno caracterizado por el campo dunar, los bosques y el borde costero, los 
cuales constituyen puntos de referencia de gran valor para los residentes y que se han visto 
igualmente intervenidos por el desarrollo inmobiliario.  

 

 
3. Interacciones entre residentes y su entorno  
 
Las relaciones vecinales son centradas en dos focos: La seguridad y el cuidado y mantención del 
entorno medioambiental. Para el primer caso, los vecinos y vecinas han formado grupos de 
Whatsapp a través de los cuales se mantiene un sistema de organización en base a la gravedad 
de la alerta respecto a situaciones de riesgo y/o delincuencia. Respecto al cuidado del entorno, 
existen organizaciones vecinales como la ONG Ecoruta, enfocada en el reciclaje, y la red Duna 
Libre, preocupada de la conservación del campo dunar.  
 
Por otro lado, el aprovechamiento de instancias municipales para demandar que este organismo 
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adopte la posición de mediador entre los residentes y las inmobiliarias que se han situado en el 
territorio y lo han ido transformando en aquello que se había estado evitando.  
 
Los cambios que ha tenido a lo largo del tiempo el barrio, además de cambiar el tipo de relaciones 
vecinales que se dan, han generado que la vinculación con el entorno sea distinta. Es así como 
la sensación de inseguridad en los espacios públicos ha contribuido en una disociación entre el 
residente y su entorno local, y al incremento de las personas consideradas como desconocidas 
dentro del barrio. Lo anterior, ha generado una menor utilización de los espacios públicos y 
movilización en automóvil como resguardo. Se aprecia un desplazamiento de la vocación 
integradora de lo público hacia espacios comerciales como cafés, gimnasios y centros 
comerciales o institucionales como iglesias y escuelas, que parecen ofrecer mejores condiciones 
para el encuentro vecinal. Sin embargo, actividades deportivas, como el trote, circuitos de 
ejercicio, skate, ciclismo y patinaje, encuentran en el barrio un lugar de despliegue preferente.  
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DISCUSIONES 
 
El entorno del sector Montemar refleja de modo simbólico elementos que resultan relevantes para 
la construcción de procesos identitarios. La existencia de un origen vinculado a la presencia de 
elementos naturales, afines a un modo de vida, se conforman en un referente constitutivo para la 
construcción de la identidad del barrio y de sus habitantes. La relevancia de estos elementos se 
vincula con lo señalado por Valera59 en función del reconocimiento de espacios prototípicos 
construidos en base a significados socialmente elaborados y compartidos, definidos en base a la 
categoría urbana que el espacio simbólico representa. 
 
Los habitantes orientan sus actos por lo que las cosas significan para ellos, cargando de 
significado el entorno y, particularmente, los espacios públicos en los que se evidencia la 
relevancia de la propiedad privada, lo familiar y lo natural, generando sistemas de significados 
intersubjetivos que reflejan, confirman y construyen una identidad que hace patente la 
pertenencia a una categoría social de clase alta, tanto en lo conductual como en lo físico, 
observándose en características estéticas propias de dicha categoría.  
 
Según Sabaté60, se puede entender la estética como la figuración y simbolización del espacio, 
cuyos efectos en la vida cotidiana pueden vincularse con el fenómeno de fragmentación social, 
acentuando la distinción entre categorías sociales y, por lo tanto, entre el barrio como 
perteneciente a la clase alta y un otro distinto, situación que pudo ser evidenciada en la 
investigación en tanto este barrio se establece como parte de un “nuevo Concón” al no tener las 
mismas características sociales y físicas del resto de la ciudad.  
 
Esta apropiación de una estética y comportamiento común es lo que da cuenta de la forma en 
que características personales de cada residente, se unen a características grupales a través de 
la apropiación de repertorios culturales que vendrían dados, según Proshansky61, de la 
consciencia de pertenecer a una categoría social o grupo. En el caso del barrio estudiado, pudo 
observarse que esta conciencia de pertenecer se da más que nada respecto de la categoría social 
de “barrio de clase alta”. Al hablar del territorio no existe una afirmación de lo que es el barrio, 
sino que se mencionan las diferencias que este tiene con otros. No se hace mención tampoco al 
tipo de relaciones vecinales que el espacio les permite más allá de encuentros casuales en 
lugares compartidos. Lo anterior, ha generado que la socialización colectiva que se requiere 
según Vera, Rodríguez y Grubits62 para la construcción de la identidad social, no existiese anterior 
a la presencia de la presión inmobiliaria sobre el entorno.  
 
Es en su dinámica interna que las posibilidades de intercambio subjetivo están dadas en tanto, 
los habitantes compartan características, posibilidades de acceso y repertorios culturales, lo que 
ha comenzado a canalizarse de manera incipiente en función del encuentro de intereses comunes 
expresados preferentemente de manera virtual. Estos hallazgos son concordantes con lo 

                                                             
59 Valera, 1996 
60 Sabaté, 2007 
61 Proshansky, 1976, 1978, 1983 
62 Vera, Rodríguez y Grubits, 2009 



 

14 
 

 

planteado por Turner63 en cuanto las categorías endo y exo grupales se presentan como 
articuladoras de la identidad social, lo que destaca las características particulares del territorio y 
de sus habitantes.  
 
En este sentido, la Identidad Social tiene una estrecha vinculación con las particularidades del 
territorio, es decir, el barrio tiene sus límites, sus residentes y los modos en que se vinculan y 
actúan, sus lugares de encuentro y sus propias normas culturales64 cuyo contenido simbólico 
define cómo las personas se apropian del espacio65,es decir, es el punto de partida para la 
construcción de la ISU, que podemos observar desde sus distintas dimensiones: 
 
1.-Dimensión Territorial:  
 
El barrio tiene límites físicos que para los residentes son poco claros respecto de los límites 
administrativos. Sin embargo, se puede distinguir de Reñaca, Concón y Viña del Mar 
reconociendo sus principales calles, las que visualmente presentan características distintivas 
respecto del paisaje y las construcciones. Este es un elemento central para diferenciarse de otros 
grupos de los alrededores, así como también de las relaciones simbólicas que se dan en el 
territorio66. En este sentido es que se producen límites subjetivos que les permite definirse y 
diferenciarse de otros barrios cercanos.  
 
2.-Dimensión Psicosocial: 
 
La estética común observada genera pertenencia a la categoría social de barrio de clase alta, lo 
que otorga a los residentes una personalidad única y distintiva, cuyos atributos configuran las 
relaciones y la percepción sobre las mismas67 y les permiten diferenciarse de otros grupos. 
 
3.-Dimensión Ideológica: 
 
Existe una serie de creencias asociadas a los parámetros que los residentes adoptan para 
sentirse pertenecientes a la categoría social del barrio68 y compartir esta personalidad que está 
estrechamente vinculada con la estética, adoptada como un modelo cultural, simbólico y 
expresivo del grupo69. Asimismo, surge la idea de que las relaciones vecinales tienen una forma 
específica de organización y están basadas en el apoyo y comunicación frente a situaciones 
concretas, haciendo poco uso del espacio público de manera grupal (utilizado mayoritariamente 
para realizar deporte y actividades al aire libre de forma individual), ya que los vecinos prefieren 
la vida dentro del hogar o utilizar los distintos servicios que ofrece el sector, y que son puntos de 
encuentro con otros residentes. 
 

                                                             
63 Turner, 1990 
64 Torres et al., 2015 
65 Carlos, 2001 c.e Gallastegui y Galea, 2008 
66 Hunter, 1987 
67 Reid y Aguilar, 1991 
68 Moreno, 1999 
69 Giménez, 2005 
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4.- Dimensión Temporal: 
 
La estética se ha ido construyendo con los años y las transformaciones del territorio, pues el 
barrio transitó desde un sector residencial con un entorno natural característico a un barrio que 
se vio irrumpido por el desarrollo inmobiliario y comercial que transformó el territorio, generó 
tensiones e influenció las relaciones entre los residentes.  
 
5.-Dimensión Conductual: 
 
El uso del espacio y las prácticas sociales70 se han visto influenciadas por las transformaciones 
territoriales. Es así como la utilización del espacio público tiene menor protagonismo en las rutinas 
de los residentes, existiendo mayor cercanía a la vida privada, a las comunicaciones virtuales y 
a organizarse con el objetivo de resolver problemáticas del día a día respecto de la mantención 
del entorno y la seguridad. Junto a esto, son importantes las agrupaciones medioambientales que 
buscan preservar el ecosistema característico del barrio. Cabe destacar que hace un tiempo se 
ha fortalecido la idea de que los espacios públicos no van a la par con las necesidades de los 
residentes, y es frente a estas carencias que se han comenzado a buscar nuevos espacios de 
los cuales apropiarse y dotar de sentido. 
 
6.- Dimensión Social: 
 
Se puede apreciar que el barrio tiene una estructura, composición y dinámicas caracterizadas por 
ser una comunidad entre iguales, donde como vecinos existen aspiraciones, creencias, y estilos 
de vida similares, provenientes de cierta homogeneidad característica de la categoría social 
urbana, lo que tiene un peso simbólico que se transforma en un repertorio cultural clave que como 
residente debe ser tomado para pertenecer al barrio71.  

Frente a lo anteriormente expuesto se puede entender que la ISU se ha configurado ligada a un 
espacio tranquilo, que facilita el despliegue de la estética y personalidad característica de la 
categoría social urbana, lo que se asocia a ciertas creencias y valores. Sin embargo, esta ISU se 
ha visto tensionada por las inmobiliarias que transforman el territorio a través de su desarrollo 
temporal, irrumpiendo su tranquilidad y amenazando el desarrollo de la vida cotidiana tal y como 
la conocen los residentes, lo que genera cambios a nivel conductual y social. Esto ha sido un 
motor para buscar nuevas formas de relacionarse con el territorio, lo que sugiere que la 
socialización y el comienzo de una ISU más centrada en la apropiación del espacio sería lo que 
permitiría a los residentes mantener aquellas expectativas que tenían del barrio ideal para vivir, 
produciendo de esta manera que la comunidad que se está construyendo sea a través de nuevos 
códigos socioculturales centrados en proyectos de vida personales, basados en expectativas de 
calidad de vida, seguridad y confort, que los lleva a movilizar a la comunidad en pro de un bien 
común72. 

                                                             
70 Valera y Pol, 1994 
71 Rozas, Mondaca, Ahumada, 2007 
72 Gómez, 2009 
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CONCLUSIONES  

A través de este estudio se ha podido evidenciar que en la interacción social se construyen una 
serie de significados que definen una estrecha relación de los habitantes con su entorno, cuya 
particularidad permite la reafirmación y reconstrucción de la ISU. Esta particularidad genera la 
limitación de no poder homologar los resultados a otro territorio.  

Por otro lado, podríamos decir que un estudio longitudinal permitiría visibilizar en qué resulta la 
transición del barrio y si los cambios generados como respuesta hacía las tensiones lo llevarán a 
una transformación. Así mismo, otra temática que resulta relevante para futuras investigaciones 
es la neoliberalización y los efectos en la calidad de vida que estos generan en los habitantes, 
los que podrían ser o no distintos por los estereotipos impuestos a cada categoría social.  

Se considera que el estudio aporta a la PC, en tanto amplía sus posibilidades de acción y 
contribuye a su vinculación con otras disciplinas afines en el estudio de los territorios urbanos. 
Asimismo, lo poco habitual del segmento socioeconómico estudiado abre la consideración de su 
inclusión en estudios posteriores, lo que es importante en la búsqueda de la transformación social, 
ya que esta solo se daría a través del estudio de todos los estratos que componen la estructura 
social, de modo que replicar este tipo de estudios posibilitará reconocer problemáticas comunes 
que podrían llevar a la integración de los diferentes tipos de barrios.  
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